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L M p»l»brM dirigida! por Al* 
ÍODSo XIH al Presidente de la Re* 
pública, iniuediaUmenle después 
de detonar la bomba que mano 
crlmíual arrojó al paao del coche 
de ambof, cuando ae retiraban de 
la Opera, concreta el sentir público 
de España y de Francia ante ese 
suceso. «Estas coaaa son irreme
diables» dicen que dijo el Rey. 

Y aaí ea en realidad; pueden pre
verse 7 tiacer cuanto es posible 
para prevenirlas, pero nada mas. 

Paria tiene en estoa, luomeotoa 
bajo su protección al Rey de E8< 
palla. El gobierno (ranees le dedi» 
ca toda au atención; en él eatan 
paeitos tai cuidados; al aervicio 
de su seguridad tiene dealilDada la 
mejor parte de su policía; á la Y1-
gilancia de los eiemeutus ultrara* 
dícalea se dedica el resto. ¿Quién 
puede negar la certeza de esto que 
decimoa? 

Y, sin embargo, burlando lodaa 
l u pee visiones, surjo de pronto el 
anarquista en la persona de un 
imberbe, y arroja la bomba que 
lleva la muerte en su seuo. ¿Quién 
puede evitar esas sorpresas si la 
primera eo sorprenderse sera la 
policía, que lal vez uo tuviera ni 
el temor remotísimo de que el 
anarquista uel ultimo atentado 
coBsUluia un peligro en el itine
rario del Rey? 

De esos sucesos nadie es res* 
pooiable. Los prepara un ene* 

SOCIEDAD PJIOCRESIYA 
Banca, Descuentos, Caja de Ahorros 

Esta Sociedad anoacia al público que desde el 29 del actual trasla
da sus oflcioas i la calle de Jara, numero 40, donde continúa todas 
ius operaciones. 

migo común á todo lo que es au* 
toridad y poder, sin respetar sis
tema ninguno de gobierno. Eo la 
gran república americana, que se 
rige por el sistema federal, mata 
A Roosevelt del modo que ese ene
migo despiadado acaba con los 
que aborrece: a traición. En Italia, 
país cuya dinastía eminentemente 
liberal y democrática tanto ba la
borado en bien de la nación, asesi
na cruelmente a Humberto 1. En 
Francia, la nación cuna do las mo
dernas libertades que enseño al 
mundo los derechos del hombre, 
da de puñaladas a Garoot. En Es
paña mata a Cánovas del Gaslillo y 
atenta contra Marliues Campos y 
realiza aquella enormidad del Li
ceo de B«irceiotta; y no liablamos 
de Rukia, porque los diarios aten
tados que registra atlí ia crónica 
del crimen político no parece te
ner relación con estos atentados 
salvajes, cuyo fla es el de retro
traer la sociedad al estado primiti
vo, proposito diametralmente con
trario al del nihilismo ruso. 

Sensible es que estos heclxos ven
gan a turbar el regocijo de dos 
pueblos, especialmeuie del pueblo 
español, que después de un lapso 
de desgracias tan crueles como in-
merecidas, se ve hoy íeslejado ea 
la persona de su rey por el pueblo 
de París. 

Irremediables fon en realidad 
esas cosas; que si fuesen remedia
bles no ocurrieran. Si fuesen re
mediables no habría caído Roose
velt en au propia nación, ni mu
riera de un modo violento el rey 
de Italia en su propio país, ni ha

bría sido Garnot apuñalado en el 
pueblo que tan los desvelos le cos
tara, ni Cánovas viera cortado el 
curso de sus días en los momen
tos en que hacia más falta á su na
ción. 

Esas víctimas y otras vivían al 
amparo de una legión de polizon
tes, y uo obstante, ei puñal, et re
volver O el petardo encontraron la 
ocasión de fllirarse para arreba
tar aquellas vidas tan preciosas 
para sus naciones y que había tan
to interés en guardar. 

Mas que los mencionados está 
guardada la vida del Rey en Pa
rís. En que nada desagradable le 
ocurra esta iuleresado el gobierno 
francés. Es huésped de Francia y 
con eso esta dicho si habrá allí 
interés decidido en protejer al rey 
de España contra las acechanzas 
de ios anarquistas. 

ISu tienen que esforzarse en pro
barlo ios franceses. (Cuanto podían 
hacer para prevenir cualquier da
ño lo han hecho; pero lo ha dicho 
el Rey: esas cosas son irremedia
bles y en nada pueden afectar a la 
bueua armonía que reina entre la 
nación francesa y la española. 

¿Qué hau de afectar a las reía* 
clones con nuestros vecinos, si pa
ra ellos y para nosotros es común 
enemigo el anarquista? 

DíM Hp pcrlMico d« kjrar, doapué* d« 
r«I»(iir en largos talegratua» la fuucióa da 
gala á qaa aaiaiió al Key «u «| laauo de la 
Opera de P^rla: 

«El Uey ha llegado á IH una manos ciuoo 
da la ma&ana á au palacio. V» Uauo de sa-
titfacción j gialitud.» 

8i en al trityeoto del teatro liaata la do' 
niicilio na hubiese ocuirido uada da par
ticular, aaa uoticía hubtfa batido al re
cord. 

Paro vino el iucidanta de lat boiubaí, eoo 
•1 ^ae uo ooDt«ba la agoucia telegráüoa, y 
la han reventado la uotioia. 

Otrik TOi aará. 

Dioen da Ferrol: 
«Ua reuacido el disguato an la cpioión 

con la lectura de loa telegramas que muec 
traii al Sr. Cobián iudatÍHO entre el eatable' 
cimiento de la Eacuela uaval eu el Ferrol ó 
en Cádii.> 

La caeatión de lienipre. Lo grande co* 
metiéndola á lo pequeño. Loa intaraiea de 
localidad queriendo aobroponerie á loa da la 
nación. 

£fto aapouieudo que la nación raya ga' 
nando en el oambiu de reaidaocia de la Ka' 
flueU naral. 

Porque ai no va gauando nada, rMolta 
paor. 

£11 Vigo ae han daolarado an haalga loa 
operario! de ana fábriea por habar aido dea* 
padidoa unoa aprandicea. 

Delgado »• bila> no aa aztrafio que aa 
rompa al hilo. 

a*. 
Y n« «a lo p«*i Mo. 
Lo peor «a qaa loa «perarioa da otraa 

tAbrioaa «atin ditpaaatoa A aaoundar á loa 
hnelgaiataa. 

Y tal Tea aa lUgua á la huelga gene
ral. 

¡Per unos aprandicasl 
No diriu «toa fakuroa obreroa qaa no ae 

lea reciba au al gramio á que parteueoeráu 
aou toda alaaa de eonsideracionea. 

Apoyo unánime 
é incondicional 

Si loe propóaitoa del Miniatro de Marina 
aa raaliiau, aa puede afirmar qu* la Arma
da aapabola, haata ahora mantenida en et 
olTido y condenada á diaolrarae por falta 
derenoTaciÓM, eiitrari eu uua nuera faae 
de exiatenoia proveeboaa para la patria, 
pueato que contará con un núcleo da defeu* 
aa naval eAcas, que contribuirá á dar prea* 
tigioy iueriná EipaCa en el concierto de 
laa uaciouea. 

Desde luego, y como necesaria prepara, 
ción para ir formando y adecuando al pio' 
yectü do Escuadra loa aervirioa nayalaa, el 
Ministro de Mariua ha redactado un praau' 
puesto que importa 44 millones de pese
tas, y que oouoeptuamoa como al praau* 
puesto mttjor calculado para la Mariua, dea* 
de hace mucho tiempo, 

£1 primer paso para llegar i eae preau' 
paeato lo habla dado ya %\ aefior Cobián an 
la redacción del que anteriormente presen

tó á laa Cortes, y aa al que aatualmaato ri 
ge, que dnterminó un gran adelanto «a el 
aeotido de mantener por más tiempo arma* 
dos los buques de la Escuadra y tener pro* 
Tistos todoi los gastos de la ÁdrainiatraeiÓD 
déla Mariua. 

£l benefloio obtenido fuá muy grande 
para ésta, donde ceaaron loa coutlnooa 
conflietoa por taltaa do recanoa, qaa íotta' 
ban á molestar ineasantemauta al Parla* 
mentó con peticiones de er<dltoa laplata* 
rioa, dando margen á gran deapreatígio qaa 
000tribuía grandemente á aumentar al daa* 
crédito da la Mariua y el divoreio con la 
opinión pública. 

SI aerTieio preatado aatoacea por ti aa* 
fior Cobián, loó muy grande y an la prácti* 
ea de dos aCos ha danoatrado efa preaa-
puesto, aunqua reducido, que aatiafaefa A 
laa exigencia* de la defensa marftima, tan* 
bien muy limitada para qaa aa habla eal* 
culado y puesto asimitmo da naoilaato 
que loa olegioa que de la obra dal «afior Co
bián hlcimoa cntonoee aran ainoaraa j jaa-
toa. 

Conocamoa ahora ia baatanta dal proyao* 
to de preaupueato que ayer aa aprabó aa 
Consejo de Miulatroa con el Bey, para po' 
der decir que eae cálenlo «onatiiuya al na* 
tura! deaarrollo del antariormanta hacho aa 
al plan da llegar de modo prograaivoy por 
patos eoutados y preristes al auivanto y 
mayor perfeooî u de l«t aarrieloa da la da* 
fanaa n^arltima, para qaa dantro da alia 
tenga deade al primer m«|nauto aA«a«ia al 
aumento de material flotanta qaa aa ha da 
determinar al realiíatae al prô yaato da £a* 
cuadra. 

Paramajor aegaridad, ai aaSor Cobián 
ha querido afirmar ana eauviaetonaa (*4rl* 
caá con nooionea práoticaa y la iitapaoaión 
propia de los terTieios. 

Y atf eomo visitó para la CM/aaaite da 
au primer preaupuetto loa departamantoe y 
buques, acaba de hacer ahoia un Tiaja al 
Arohiplélago canario que ha de tenar traa* 
ceudeutaleaoousflcueuoias en la uñara or* 
gani2;acióii de servicioa quo ha proyeatado 
para la Marina, puea tanto ésta eonao la 
construcción de nuuTa Eauuadra obadaaa, 
como ea natural que aal sacada, tratáudoaa 
de uu miniatio tan político como ai aafior 
Cobián, á un plan maduramente e»n<abida 
que reapoude á laa axiganeiaa da ladafau* 
aade España, dentro del canaapto da ge* 
bienio eu lo que se redero á la política in* 
teruaoional de nneatro pala. 

La labor del aefior Cobián, aa adamáa 
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—¡El, an UerevlUel No podía llegar mfti á 
tiempo... 

Qaa pita aa aagalda. 
Ua mioato después el orlado Introdaola al Qaapo 

Fraoolioo. 

Hablara deíaado preteotar mi racaio d« boda en 
momento mái oportano; mai ya qae le me aouia, na* 
oealto defenderme. 

Dignaos, saflorlts, aceptar eita reoaardo de mi 
profundo respeto y mi oarlflo completamente pater* 
aal, 

Abrió el estaobe y mostró an adereao completo de 
brillantes da notable pareaa. 

Lai sefioras y tfanlel hicieron mil exclamaolonei 
de admiración. 

—Pero entonoes,—preguntó María,—¿qaién poe* 
de haberme enriado los rubíes? 

—(Baena pregante!—contestó la marqaeía.—¿pae' 
des ya tener dada, hija mía? 

No te quepa dada algana, el aator de eie regalo 
es segarameote ese joren tan modesto, tandeslnte* 
retado.,. 

EUi aqael momento entró Contóla en la aala y ae 
acareó A decir klganas palabras en roa baja A la 
señora marquesa, qae se extremeoló, exalamando 
con acento de sorpresa y de alegría al oír pronan* 
dar & Contois el nombee de quien le Itablaba, para 
ella tau loaspérado: 

VI 

Daniel toml la oartara coa la oondeieéa<íéBéia'4ae 
inspiran las debilidades de an anelano y Lateret se 
retiró A sa habitación aeompafiado de Conloís y eéf i* 
do del braco de éste. 

Habo on momento de pauta por parta da todoi 
loi olroaoitaatei, 


